
 

 

“Un comportamiento ético, honesto, autónomo y responsable es garantía del éxito en el 

aprendizaje y en la superación de esta crisis mundial” 

EL FASCISMO ITALIANO, EL NACIONALSOCIALISMO Y EL FRANQUISMO 

Al finalizar la primera guerra mundial, varias naciones de Europa sufrieron profundas crisis 
sociales, en especial las naciones del extinto imperio Austro-Hungaro, el Reino de Italia, la 
republica de España y La Naciente republica alemana de Weimar. Algunas de estas naciones 
trataron de hacer una transición a los modelos democráticos de occidente, pero a causa de la 
ruina económica, colapsaron en un periodo de anarquía civil y política; por otra parte, la sombra 
de la revolución rusa se expedía por las naciones de Europa, dando como consecuencia el 
surgimiento de grupos políticos a fines al comunismo y disturbios civiles en varios países 
incitando a una revolución. Sin embargo, en naciones como Alemania, Italia y España, en 
donde las ideas de carácter católico conservador y nacionalista hacían parte de la construcción 
cultural e histórica de sus sociedades, a la par del racismo y el antisemitismo como en gran 
parte de Europa,  permitió el surgimiento de ideologías y doctrinas políticas mucho más 
radicales. Para 1939, el nacionalsocialismo alemán, el fascismo italiano y el falangismo 
franquista de España, habían establecido régimen totalitaristas y militaristas en sus países, 
que promovían el racismo, la xenofobia y el antisemitismo; pero, que recibieron el 
reconocimiento de la mayoría de naciones, pues no poseían la fortaleza suficiente a causa de 
la depresión económica de oponérseles y creían frenarían al comunismo soviético. 
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El FASCISMO ITALIANO 

ASCENSO AL PODER:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tres fuerzas principales comprendían el arco político a comienzos de la década de los 20: destacaba 
el Partido Popular Italiano, de ideología católica moderada, creado en 1919 por el Secretario de 
Acción Católica Luigi Sturzo y apoyado por el papa Benedicto XIV. Le seguía en importancia el Partido 
Socialista, sujeto a fuertes tensiones internas que terminaron con su ruptura en dos sectores. Uno de 
ellos se convirtió en 1921 en la tercera fuerza política italiana: el Partido Comunista, de carácter 
revolucionario, integrado en la III Internacional (Komintern) y entre cuyos fundadores destacó el 
pensador y escritor Antonio Gramsci. 

La cuarta fuerza presente en la vida política italiana era el Partido Fascista, surgido en 1921 de 
los "Fasci di Combattimento", en cuyo seno convergían diversos sectores, desde antiguos 
socialistas (caso del mismo Mussolini) hasta grupos ultraconservadores. 

La progresión del Partido Fascista fue rápida. 
En 1920 sus miembros protagonizaron 
numerosos actos de violencia frente a militantes 
de izquierda y sindicalistas. En 1922 
su presencia en la vida política italiana era ya un 
hecho, copando numerosos gobiernos de 
carácter local y provincial y reuniendo en sus 
filas numerosos simpatizantes procedentes de 
círculos empresariales, la Iglesia y el Ejército.  

La inestabilidad de la situación política 
italiana de posguerra propició el ascenso del 
fascismo. Los trabajadores, organizados en 
activos sindicatos como el 

https://www.youtube.com/watch?v=G48mRoQCar8


socialista Confederación General Italiana del Trabajo participaron en importantes 
movilizaciones (ocupación de tierras y fábricas entre 1919 y 1920) que culminaron en una huelga 
general el 31 de julio de 1922. Ésta fue aplastada por la reacción violenta de grupos fascistas que 
sembraron de víctimas el país. 

Los grandes propietarios industriales y agrarios, los católicos, los conservadores, atemorizados por las 
proclamas revolucionarias del izquierdismo más radical, se refugiaron en el profundo anticomunismo 
de los “fasci”. La violencia se apoderó de pueblos y ciudades favorecida por la inepcia y 
la inoperancia de los débiles y efímeros gobiernos que se sucedían con rapidez, en medio 
del descrédito del sistema parlamentario. Estos hechos favorecieron que un creciente número de 
italianos reclamara la acción de un gobierno fuerte y estable. 

En ese ambiente se produjo el definitivo asalto al poder del fascismo. La oportunidad llegó tras 
la “Marcha sobre Roma” organizada en el mes de octubre de 1922. Mediante esa maniobra los 
fascistas pretendían forzar la dimisión del gobierno constitucional e imponer el de Mussolini. 

La Marcha sobre Roma movilizó a miles de fascistas de todo el país que se dirigieron desde Nápoles 
hacia la capital. Ataviados con característicos uniformes, “los camisas negras” fueron conducidos por 
Mussolini que permaneció en Milán a la espera del desarrollo de los acontecimientos. 

El Jefe de Gobierno, Luigi Facta, pidió al Jefe del Estado -el rey Víctor Manuel III- que declarase el 
estado de sitio para detener la marcha, pero éste se opuso a la medida. En las razones de tal decisión 
posiblemente debió pesar el temor que suscitaba en el monarca el estallido de una revolución socialista 
y el desencadenamiento de una guerra civil. También influyó en él la desconfianza que sentía por los 
políticos del Partido Popular de Sturzo. Por lo demás, la patronal e importantes sectores del ejército, 
simpatizaban de forma abierta con Mussolini. El 29 de octubre el rey pidió a éste la formación de 
un gobierno. El fascismo había llegado al poder con el concurso del jefe del Estado italiano. 

El ascenso al poder de Mussolini no ocasionó de forma 
automática la implantación de un Estado fascista. Aunque 
convertido en primer ministro, gobernó durante unos 
meses sustentado en una coalición de partidos (liberales, 
nacionalistas y católicos) dentro de los 
cauces constitucionales; de hecho, su primer 
gobierno (1923) tan solo contó con 
cuatro ministros fascistas. 

En 1924 se celebraron elecciones generales en un 
ambiente de tensión y violencia. De 7 millones de votos 
algo más de 4 fueron para los "fasci", mientras que 3 
recayeron sobre la oposición. Sin embargo, aquellos 
obtuvieron mayoría gracias a una ley electoral aprobada 
en 1923, según la cual el partido que obtuviese un 25 % de 
los votos se alzaría con una representación de dos terceras 
partes de la Cámara. 

Las denuncias en el Parlamento del diputado 
socialista Giacomo Matteotti de las arbitrariedades y la 
violencia cometidas por los fascistas precedieron a 
su secuestro y posterior asesinato. Todo indicó que el 
responsable de tal crimen había sido Mussolini. 
El escándalo y las protestas que se elevaron desde todos 
los sectores políticos, la prensa y el 

extranjero arrinconaron a Mussolini. Diversos sectores de la coalición de gobierno le volvieron la 
espalda. El Partido Popular de Sturzo e importantes sectores de la Iglesia condenaron el hecho. 



Los intelectuales y el mundo académico firmaron un comunicado de rechazo. Mussolini 
fue repudiado internacionalmente y el fascismo estuvo sujeto durante meses a una fuerte crisis que a 
punto estuvo de costarle el poder. Los diputados de la oposición abandonaron el Parlamento. Ya no 
volverían a ocupar sus escaños. Pese a su crítica posición, Mussolini conservó el poder merced 
al rey que no lo relevó del gobierno. A partir de entonces su labor se concentró en silenciar cualquier 
tipo de oposición. En 1925 suprimió los partidos políticos, los sindicatos y la libertad de prensa, 
mandó arrestar a los líderes de izquierda (Ej. Gramsci). Centenares de miles de italianos hubieron 
de exiliarse. Nacía el Estado totalitario controlado por un líder fuerte e indiscutido. 

 

EL NACIONALSOCIALISMO ALEMÁN 

La llegada al poder de Hitler en 1933, a través de las urnas, arruinó la experiencia democrática 
de Weimar y supuso la implantación de un Estado totalitario basado en una dictadura personal. Las 
repercusiones a nivel internacional fueron enormes. En los años treinta Alemania emprendió una 
política de rearme en una estrategia agresiva y expansionista que condujo a la Segunda Guerra 
Mundial. 

 

El nazismo no puede entenderse sin la figura de Adolf Hitler (1889-1945), su máximo representante e 
ideólogo. Hijo de un funcionario austríaco de aduanas, su verdadera pasión de juventud fue la pintura. 
Se trasladó a Viena con el fin de ingresar en la Academia de Bellas Artes, pero fue suspendido en el 
examen de ingreso. Su estancia en la capital del Imperio Austríaco transcurrió 
entre penurias económicas. En 1913 la abandonó y se trasladó a la ciudad alemana de Munich. Por 
aquel entonces ya tenía profundamente arraigados sus ideales. 

La I Guerra Mundial le sorprendió en Alemania en cuyo ejército se enroló como voluntario. Por su arrojo 
obtuvo varias condecoraciones y fue herido en 1916. La derrota alemana le causó una profunda 
consternación y responsabilizó de ella a los políticos socialistas, comunistas y judíos quienes, según 
él, habían asestado desde la retaguardia una “puñalada por la espalda” al valeroso ejército alemán. 
Consideró la firma del Tratado de Versalles como una humillación inaceptable y se impuso la tarea de 
devolver a Alemania su papel de potencia respetada y temida en el mundo.  

En 1919 Hitler se afilió al pequeño Partido de los Trabajadores Alemanes. Un año más tarde esta 
formación adoptó el nombre de Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores (Nationalsozialistiche 



Deutsche Arbeiter-Partei), cuyas siglas fueron NSDAP, más conocido por "Partido Nazi". Se trataba de 
un grupo de carácter radical que empleó como organización de choque a las SA (Sturm Abteilung) o 
“sección de asalto”, cuya dirección fue encomendada a Erich Röhm. Éste junto a otros jerarcas como 
Hermman Goering y Rudolf Hess, constituyeron el primitivo núcleo organizativo del joven partido. 

Con este telón de fondo surge el Partido 
Nacional Socialista de los Trabajadores 
Alemanes (NSDAP). Desde su lanzamiento en 
1920, es un pequeño partido. Hitler con su 
talento para la oratoria consigue atraer más 
miembros. El partido se caracteriza por un 
nacionalismo extremo y el antisemitismo. En 
noviembre de 1923, Hitler intenta tomar el 
poder, por medio de un golpe de estado.   

Lo cual resulta un gran fracaso. Hitler termina 
tras las rejas y un juez prohíbe el NSDAP. A 
finales de 1924, Hitler es liberado, después de 
cumplir una pena relativamente corta. Su 
carrera política no ha terminado aún. En la 
cárcel escribe Mein Kampf (Mi lucha), libro en 

el que describe sus planes para Alemania. Los nazis tienen abierto de este modo el camino de la 
legalidad e intentarán llegar al poder, a través de elecciones.  Se benefician así con la crisis económica 
que comienza a fines de la década de 1920. Es más, la utilizan como excusa para llevar adelante una 
feroz crítica del gobierno y el acuerdo de Paz de Versalles. Y dicha estrategia funciona. En las 
elecciones de 1928, el NSDAP obtuvo 0,8 millones de votos, en 1930 este número había aumentado a 
6,4 millones. 

La simpatía de muchos alemanes hacia el NSDAP no se debe únicamente a su programa político. El 
partido irradia fuerza y dinamismo. Además, los líderes nazis son jóvenes, en contraste con demás 
políticos mayores de los partidos conservadores. Además, Hitler representa una imagen de líder fuerte, 
que va a unir al pueblo y poner fin a las divisiones políticas. Los nazis se concentran en los votantes de 
todas las capas de la sociedad, en lugar de un grupo como trabajadores o católicos. También atraen a 
una gran cantidad de personas que antes no votaban. No obstante, en noviembre de 1932 el partido 
alcanza aparentemente su auge. La economía se está recuperando y el NSDAP obtiene el 11 % menos 
votos en las elecciones de julio de ese mismo año. 

Los partidos conservadores no consiguen 
suficiente apoyo de la población y 
presionan al Presidente Paul von 
Hindenburg para que nombre canciller a 
Hitler. Esperan con el partido NSDAP 
puedan formar un gobierno con mayoría. 
Más tarde, su expectativa de que puedan 
utilizar a Hitler para su propio programa 
quedará demostrado que fue una grave 
subestimación. El 30 de enero de 1933 
llegó el momento. Von Hindenburg dimite y 
nombra a Hitler como Presidente. “Parece 
un sueño: la Wilhelmstraße es nuestra", 
escribe el más tarde el ministro de propaganda Joseph Goebbels en su diario. Hitler no fue elegido por 
el pueblo alemán, pero sí llego al poder en forma legítima.  

Los nacionalsocialistas celebrar su victoria con una marcha con antorchas por las calles de Berlín. 
Desde el balcón de la cancillería, Hitler los observa con aprobación.  Sin embargo, hasta ese momento 
todavía no tiene el poder supremo. En el nuevo gobierno solo están dos miembros del NSDAP. Lo que 



sí logra Hitler es que sean nombrados en posiciones importantes. En particular, el papel de Hermann 
Göring es importante. Se convierte en ministro sin cartera, pero obtiene el control de la fuerza de policía 
de Prusia, el área más grande de Alemania. Para los nazis, esta es una razón suficiente como para 
celebrar la "revolución nacional", pero muchos alemanes reciben las noticias de manera dubitativa.  Ya 
han visto muchos gobiernos ir y venir y no tiene esperanzas que el nuevo gobierno dure demasiado. 

Desde un principio, Hitler empieza a acumular poderes. Un momento clave es el incendio en el edificio 
del parlamento Reichstag. El 27 de febrero de 1933 los guardias observan llamas en el tejado. Atrapan 
al presunto pirómano, un comunista holandés llamado Marinus van der Lubbe, quien es ejecutado en 
1934, tras un juicio que fue más bien un espectáculo. Nunca se encontraron pruebas de que tuviera 
cómplices. Los líderes nazis se apersonaron rápidamente al lugar. Un testigo presencial contó que 
Göring, mirando al fuego gritaba: "Este es el comienzo de una revolución comunista. Ahora atacan. No 
tenemos tiempo que perder". Antes de que pudiera continuar, Hitler bramó: "A partir de ahora no vamos 
a mostrar ninguna misericordia. Quien se interponga en nuestro camino será sacrificado". El Presidente 
de estado Von Hindenburg anuncia la siguiente mañana que está en vigencia el Reglamento sobre 
Incendio del Reichstag. Esto proporciona la base para una dictadura. Los derechos civiles de la 
población alemana son suspendidos. La libertad de expresión ya no es un derecho inherente y la policía 
puede detener arbitrariamente a las personas y allanar casas. Los opositores políticos del régimen nazi 
están fuera de la ley. 

En este clima de intimidación, el 5 de marzo de 1933 tienen lugar nuevas elecciones. Las calles están 
llenas de carteles y banderas del partido nazi. Sin embargo, no fue la gran victoria nazi, como se 
esperaba. Con el 43,9 por ciento de los votos, el NSDAP no obtiene ninguna mayoría. Los partidos de 
izquierda KPD y SPD representan aun el 30% de los votos. Los arrestos e la intimidación se 
incrementan. El gobierno prohíbe el partido comunista. El 15 de marzo ya hay decenas de miles de 
comunistas arrestados. Para alojar todos estos presos políticos se crean los primeros campos de 
concentración. Las condiciones allí son terribles. Las personas son maltratadas, torturadas y a veces, 
asesinadas. En particular, los judíos y personas conocidas son los que más sufren.  Por ejemplo, los 
guardias de la SS del campo de Dachau, cerca de Munich, llevan a cuatro prisioneros judíos hasta las 
puertas del campo y les disparan. Luego, los guardianes afirman que las víctimas habían intentado 
escapar. 

El 23 de marzo de 1933, el parlamento se reúne en Berlín. En la agenda está planeada una nueva ley, 
la '"ley del poder" Esta permite a Hitler promulgar leyes, durante cuatro años, sin interferencia del 
Presidente o del Parlamento alemán. El edificio donde se celebra la reunión está rodeado por hombres 
de la SA y la SS, ambas son organizaciones paramilitares del NSDAP, que habían sido designadas 
para ayudar a la policía. Hitler en su discurso les intima a los presentes a elegir entre "La Guerra o la 
Paz". Es una amenaza encubierta para intimidar a quienes debían votar dicha ley.  De modo, ya no se 
trata de un Estado democrático. Con 444 votos a favor y 94 en contra, el Parlamento aprobó la Ley del 
Poder. La cual, fue hasta 1945, la base de la dictadura nazi. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL FRANQUISMO 

Se denomina franquismo al régimen político, totalitarista y fascista impuesto en España, tras 
la Guerra Civil de 1936-1939, por el general Francisco Franco desde el año 1936 hasta 1975. 
El general Francisco Franco fue un militar y dictador que participó en el golpe de Estado de 
1936 en España, durante la Guerra Civil española y que, como consecuencia, le abrió camino 
para que fuese la figura política que se impusiera, a continuación, como dictador. El franquismo 
estuvo como régimen político durante casi cuarenta años, hasta el fallecimiento de Franco el 
20 de noviembre de 1975. 

Franco fue líder del partido Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva 
Nacional Sindicalista (por sus siglas FET y JONS), lo que le sirvió de apoyo para establecer 
su régimen totalitario que culminaría en dictadura. Todos estos acontecimientos políticos, 
sociales y económicos que ocurrían en España, fueron sucediendo a la par que transcurría la 
Segunda Guerra Mundial. Franco recibió apoyo financiero y político por parte de los gobiernos 
de Hitler y de Mussolini. Sin embargo, no pudo retribuir el apoyo del todo a los alemanes e 
italianos durante la guerra por problemas económicos. 

 

Las bases ideológicas del franquismo se fundamentaban en ser un tipo de sistema político 
totalitarista, anticomunista, fascista, católico y conservador. El franquismo, como régimen 
político, se oponía a las tendencias e ideologías de izquierda a fin de evitar que el comunismo 
se instaurara y desplegara tanto en España como por Europa. Durante el franquismo fue 
prohibida la configuración de partidos políticos opositores al gobierno, solo se permitía la 
existencia de grupos con cierta sensibilidad política, a los que Franco les confiaba ciertas 
tareas a su conveniencia, pero desde su control. Como en todo sistema totalitario, los medios 
de comunicación también se encontraban laborando bajo una restricción impuesta por Franco, 
por ende, la información publicada era siempre supervisada para tener el control ideológico, 
limitar la libertad de expresión, incluso, hasta los derechos humanos de los españoles. 

El franquismo, además, limitó a los ciudadanos a hacer uso de sus lenguas y expresiones 
culturales regionales, con el objetivo de controlar aún más al pueblo. Fue una época donde 
hubo mucha pobreza y hambre.No obstante, después de tantos años de franquismo, el sistema 
se fue debilitando, y por el contrario, las protestas, huelgas y opositores fueron en aumento. 
Luego de la muerte de Franco, el franquismo acabó y comenzó un nuevo periodo político en 
España aproximadamente hacia 1977. 



 

ACTIVIDAD 

1. Realice un cuadro comparativo entre el fascismo italiano, el nacionalsocialismo y el 
franquismo, mencionando de cada uno 10 de los principales aspectos ideológicos. 

2. Reseñe brevemente as biografías de Benito Mussolini. 
3. Elabore un esquema conceptual (mapa conceptual o cuadro sinóptico) el ascenso de 

Adolf Hitler al poder en 5 importantes momentos. 

Nota: las actividades se realizan en el cuaderno, en su respectivo espacio (geografía o historia) 
enviando un registro fotográfico del cuaderno, además, solo tiene que realizar las actividades, 
no está obligado a copiar el tema completo, ese es un recurso de lectura y ayuda. La actividad 
debe enviarla antes del día viernes a la 5:00 PM 

 
Correo de contacto: miguelsociales9325@gmail.com 
 
En el asunto escriba: materia - curso, nombre (el suyo)  
Ejemplo:       asunto: Geohistoria – 901 Miguel Castillo 
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